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Aunque somos amigos de las costumbres 
tradicionales, a veces no estamos de acuerdo 
con ellas. En este caso concreto, la visita a 
nuestros finados en día de los Santos o de Di-
funtos no nos parece apropiada, ya que en esa 
fecha se turba la paz del Camposanto, conver-
tido circunstancialmente en lugar de distrac-
ción, al menos para aquellos que no cuentan 
con un deudo cercano. Cualquier día de este 
mes en que se conmemoran los fieles Difuntos, 
nos parece más apropiado para la tradicional 
visita a los muertos. 

Es precisamente ahora cuando allí reina la 
pazy la tranquilidad. Algunas personas que re-
flejan en su rostro el dolor, alimentan una luz 
tenue, o renuevan unas flores ya marchitas que 
perecen mantener constante el recuerdo de los 
que allí duermen el sueño eterno. 

Dentro de su tristeza, en este mes, nuestro 
Camposanto se asemeja a un jardín en el que 
no se oyen los trinos de los pájaros ni las fra-
ses y escenas amorosas que en estos sitios se 
prodigan. 

En esta visita obligada, en la que no sólo 
rezamos a nuestros muertos, sino que también 
lo hacemos a los amigos, algo llamó nuestra 
atención; algo, a l o que siempre guardamos el 
respeto que merecen, siffl pensar nunca en la 
ideología ni en la forma que los hizo llegar 
hasta aquel lugar, que a todos nos iguala. La 
amplia fosa común que hasta ahora había que-
dado sin límites, a merced de que por encima 
de ella incluso se transitara, ha sido delimita-
da y a su vez salvaguardada a manera de mau-
soleo, con una inscripción anónima, pero que 
lo dice todo. «Descansen en paz—1936». 

En estos días, como es lógico, aparecía cu-
bierta de flores, que denotan la hermandad que 
dentro de aquel lugar y lejos ya de odios y ren-
cores que el tiempo se encargó de limar, reina 
entre los hombres y las tierras de España. 

Justamente, aunque no por ello discutida, 
merece nuestro reconocimiento a la vez que el 
agradecimiento de sus deudos la determinación 
adoptada por nuestras autoridades, al dedicar 
este recuerdo respetuoso a quienes, con ideas 
más o menos afines con las nuestras, yacen 
para siempre en la paz del cementerio, a mer-
ced, como todos los que allí aguardan la resu-
rrección de la carne, de nuestras oraciones y 
de nuestro recuerdo. 

Rafael Carrasco Jorres 

Nutro Me Local del Movimiento, elegido 
Consejero Provincial 

En las elecciones celebradas el pasado día 

31 en la Jefatura Provincial, para designar los 

Consejeros Provinciales del Movimiento, fue 

elegido por unanimidad, para representar al 

partido judicial de Posadas, nuestro Jefe Lo-

cal, camarada Miguel Delgado Ruiz. 

G U A D A L G E N I L , a la par que se une a 

las numerosas felicitaciones recibidas por 

nuestro Jefe Local, desea al camarada Delga-

do Ruiz una fructífera labor en el nuevo e 

importante puesto, que le abre amplios hori-

zontes a su bien probado afán de servicio. 
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G E N T E P A C H U C H A 
Por io sabido, es inútil 

decir que todo ei mundo 
tiene un pánico enorme a 
morir, por lo que dos fan-
tasmas gravitan siempre so-
bre ei espíritu de ios hom-
bres: las enfermedades y la 
guerra. Y aquel que se aca-
lora porque Di Stéfano no 
marcó un gol decisivo o su 
torero favorito es calificado 
de «maleta» por otro señor 
que discrepa de su opinión, 
acaba por olvidarse del gol 
fallado o del coletudo que 
adqmira; pero lo que de 
verdad le preocupa es cuan-
do la prensa y la radio em-
piezan a hablar de megato-
nes explotados y de los ges-
tos agrios de los colosos 
del poder, o bien se siente 
aquejado de algún mal. Ei 
fútbol, los toros, las diver-, 
siones, son cosas para nues-
tro asueto, mas esas otras: 
graves amenazas significanfH 
que no hay mucha integri-
dad para nuestro cuerpo se-! 
rrano. 

Mientras la gente anda 
para arriba o para abajo, 
de aquí a allá, sin grandes 
preocupaciones porque su 
salud y la de los suyos es 
buena, es natural que se dis-
cuta en ei casino, en ei bar 
y en la peluquería con más 
ardor que merece, (aunque 
a veces hay señores que to-
man demasiado a pecho es-
tas distracciones) sobre si 
Peiró debió irse o no debió 
irse a Italia, sí «El Cordo-
bés» hizo .bien o hizo mai 
con no tomar la alternativa, 
o si «La Raquera» canta 
mejor que Sarita Montiel. 
Ahora bien, apenas nos sen-
timos pachuchos y algún 
mal nos acomete, manda-
mos el deporte, los toros y 
el folklore a freír espárra-
gos y ya estamos todo el 
día reinando en aquella do-
lencia, más o menos grave, 
más o menos dolorosa, que 
padezcamos. 

Y es entonces, lector, 
cuando el paciente, creyen-
do sin duda que su pachu-
chez es lo más importante 
que hay en la vida, le im-
porta un bledo que su 
amigo o conocido esté abis-
mado en sus propios asuntos 
o leyendo una información 
sobre los viajes espaciales 
o las románticas noticias so-
bre la boda de una bella 
princesa, interrumpiéndole 
y cansándole con la narra-

ción de s t i dolencia. E l ami-
go estaba el hombre muy a 
gusto leyendo eso de los 
viajes a la Luna o escuchan-
do en la «radio» la retras-
misión de un partido de 
fútbol o charlando con los 
amigos en ia puerta del ca-
sino sobre la pela de las 
ovejas o el precio de la 
aceituna; pero ei enfermo 
le obliga a escucharle todo 
aquel núcleo de desdichas 
que le acosan: sus noches 
de insonnio, sus dolores 
aquí o allá; lo que el médi 
co le dijo; cómo le sientan 
las medicinas, etc. etc. Na-

Ituralmente que el amigo, 
como todo el mundo, se 
cree «curalatodo» y así 
le recomienda tal o cual 
producto con el que sanará 
al momento. Y al momento 
también, para convencer al 

! doliente y consolarle, le 
cuenta lo bien que se puso 
don Felipe o doña Juana 
cuando, con los mismos sín-
tomas utilizaron el medica-
mento o la fórmula que él 
le ha indicado antes. 

No obstante, cuando la 
dolencia que se 
delicada, en los 
vanta la piedad, 
seración y los que han de 
aguantar todas esas naira-
ciones tristes del que sufre, 
disimulan lo molestos que 
se hallan. Lo que es inad-
misible es que les ocurra 
como a cierto amigo nues-
tro que hubo de soportar a 
un señor que se llevó ha-
blándole más de dos horas 
de los sabañones que lucía 
en sus orejas. Si ese amigo 
nuestro no le mandó a pa-
seo o no se «choteó» de 
aquel pelmazo es porque, 
indudablemente, tenía ma-
dera de santo. 

Porque, amigos, en las 
enfermedades también hay 
algunas de cuya existencia 
o padecimiento es mejor no 
hablar. A usted le dice un 
señor que padece hemorroi-
des, y si usted no sabe de 
qué se trata sentirá por él 
gran compasión; pero si 
después se informa que lo 
que tiene dicho señor son 
«almorranas», usted se ríe 
en las mismas barbas del 
paciente y le hace su co-
rrespondiente chistecito. 

Esto nos recuerda lo ocu-
rrido a Mary Luz, una pre-
ciosa muchacha que nos-
otros conocimos. La preterí' 

padece es 
demás le-
la conmi-

dió Pepito y Pepito, buena 
persona él , se llevó unas 
calabazas bastante gordas. 
Y un día preguntamos a 
Mary Luz: 

—Mujer, ¿por qué recha-
zastes a Pepito?. 

—Era horrible, —nos con-
testó— Padecía hipertrofia 
papilar de la piel. 

Nosotros nos quedamos 
sin saber qué clase de do-
lencia tenía Pepito, y al 
darse cuenta de ello, Mary 
Luz nos aclaró: 

— Es que usted no sabe 
querido amigo, que lo que 

Escribe: 

Eduardo 

del Castillo 

tiene Pepito es una verruga 
como una avellana en la 
punta de la nariz. 

Y nos reimos. Claro. Co 
mo todo el mundo. Porque 
una «hipertrofia capilar de 
la piel», (vulgo verruga) es 
feísima en cualquier lugar 
que se asiente, pero si se 
luce, como Pepito, en el 
apéndice nasal, la cosa es 
para tumbarse. 

C o m u n i d a d l e R e g a n t e s d e l [ a n a l 
d e l a m a r g e n i z q u i e r d a d e l S e n i l 

PALMA DEL RIO (Córdoba) 

Cumpliendo lo dispuesto en los artículos 48 
y 56 de nuestras Ordenanzas, se convoca a 
junta General de Regantes de esta Comunidad, 
que se celebrará en el domicilio de la misma, 
ea esta ciudad, (calle José Antonio n.° 24), el 
día 25 de Noviembre próximo, a las DOCE 
HORAS, para adoptar los acuerdos proceden-
tes respecto a la siguiente 

ORDEN DEL DIA 
1.°) Lectura del acta anterior. 
2.°) Examen y aprobación, si procede, de la 

Memoria semestral que presentará el Sindi-
cato. 

3°) Examen y aprobación, si procede, de los 
presupuestos de gastos e ingresos para el pró-
ximo año, ios cuales presentará el Sindicato. 

4.°) Ruegos y preguntas. 

Caso de no concurrir número suficiente de 
regantes para poder tomar acuerdo válido, se 
celebrará en el mismo local y una hora más 
tarde, una segunda reunión, con igual orden 
del día, siendo entonces válidos los acuerdos 
que se adopten, sea cualquiera el número de 
asistentes 

Palma del Río, 30 de Octubre de 1962 

El Presidente 
Firmarlo-. Ra lHomprn Crarria Ma chu c a 
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Carnet quincenal 

VIAJEROS. -Procedente de Santander llegó a 
nuestra ciudad, la Sra. de D. Manuel de la Torre, de 
soltera Marichu Garay, acompañada de sus hijos 
Adolfo y Antoñines, quienes tras breve estancia 
marcharon a Madrid. 

Pasó unos días entre los suyos, el Rvdo. Monje 
de Monserrat circunstancialmente Coadjutor de To-
rrecampo, D. Fernando González Cañete. 

Después de una temporada en Madrid, regresó a 
nuestra ciudad, la bella Sra. Tila Rodríguez Ruiz. 

Tras pasar unos días con sus hermanos regresó 
a Sevilla D. Manuel Caamaño Doblas, acompañado 
de su esposa e hi jos. 

También hemos saludado a doña Manuela Pina~ 
zo, que pasó unos días con sus hermanos, en com-
pañía de su simpatiquísimo hijo. 

Regresaron de Madrid, D. Juan Martínez Bravo 
y D. Francisco Ruiz Ceballos, tras resolver asuntos 
particulares. 

BODAS.—En la Iglesia Arciprestal se ha cele-
brado el enlace matrimonial de la guapísima Srta. 
Rosa Sánchez Ruiz y D. Manuel Rodríguez Fernán 
dez, que tras la ceremonia emprendieron viaje de 
novios. Les deseamos interminable luna de miel 

NACIMIENTO —La esposa de D. Manuel Jimé-
nez Muñoz, de soltera Magdalena Pére2 Cruz, ha 
dado a luz su segunda hija. Con tan feliz motivo le 
enviamos nuestra felicitación. 

ESTUDIANTE.—Como becario en el Instituto 
de Córdoba, marchó a nuestra capital el inteligente 
joven, Manuel Morales Pérez. Nuestra enhorabuena. 

INTERVENIDOS QUIRURGICAMENTE. - Se 
encuentra en franca convalecencia la Sra. de Cano 
D Enrique, de soltera Ascensión Páez Pulido. 

También se encuentra mejorada la monja de este 
Hospital, Hermana Sor Asunción de Jesús, que fue 
intervenida en Córdoba. 

D. Rafael García Ruiz, ha sido operado en Sevi-
lla encontrándose ya restablecido. 

La Sra. de D. José Corredera Dugo, de soltera, 
Carmela Sillero, ha sido intervenida felizmente. 

A todos les deseamos feliz y rápido restableci-
miento. 

CULTOS.—En la Parroquia Arciprestal, se ha 
celebrado la semana del Concilio con actos propios, 
que finalizaron con un solemne Vía-Crucis, prime-
ramente de los niños en edad escolar, y más tarde 
de los adultos. El Rvdo. Padre Carrillo, dirigió las 
pláticas así como la Misa de Comunión General. 

O N O M A S T I C A S . - E 1 día 15 celebrarán su san-
to, la Srta. María Eugenia Sánchez Díaz y Eugenio 
Valle Carrasco. 

El próximo día 19, festividad de Santa Isabel de 
Hungría, celebrarán su fiesta las Sras. Meló de Ma-
yor, Mayen de Navarro, Morales de Páez, Muñoz de 
Orta, así como las Srtas. Rodríguez García, Páez 
Morales, Villalba Tubio, Aguilar Rodríguez y Alca-
raz Verdu. 

El día 30 festividad de San Andrés, será el santo 
de nuestro respetado colaborador, D. Andrés More-
no de Riva, Fortea Gamero en Buenos Aires y Rvdo. 
Cabeza Hurtado, Coadjutor de la Parroquia de San 
Francisco. 

A todos nuestra más cariñosa felicitación. 

Reparación de caminos 
El diputado provincial y alcalde presidente de es 

te Ayuntamiento, nos facilita amablemente la noti-
cia de que ha salido a subasta el arreglo del camino 
que conduce a los pagos de huertas de Pedro Día 
y la Graja, así como de que muy en breve saldrá el 
concurso para la reparación del camino vecinal que 
nos une con el vecino pueblo de Fuente Palmera. 

H o n r a s l i e s p e í l i s C a í d o s l e l a p r o v i n c i a 
Para asistir a los solemnes funerales que en la 

Basílica de la Santa Cruz del Valle de los Caídos» 
se celebrarán hoy día 15, han salido con dirección a 
la capital de España, una representación de Falange 
Española Tradicionalista y de la Jons, presidida por 
el Jefe Local, camarada Delgado Ruiz. 

C o m u n i d a d l e R e g a n t e s d e l [ a n a l 
d e l a m a r g e n d e r e c h a d e l G e n i l 

PALMA DEL RIO (Córdoba) 

Cumpliendo lo dispuesto en los artículos 48, 
56 y 72 de nuestras Ordenanzas, se convoca a 
junta General de Regantes de esta Comunidad, 
que se celebrará en el domicilio de la misma, 
en esta ciudad, (calle José Antonio n.° 24) el 
día 25 de Noviembre próximo, a las DIEZ 
HORAS, para adoptar los acuerdos proceden-
tes respecto a la siguiente 

ORDEN DEL DIA 
1.°) Lectura del acta anterior. 
2.°) Examen y aprobación, si procede, de la 

Memoria semestral que presentará el Sindi-
cato. 

3o) Examen y aprobación, si procede, de los 
presupuestos generales de gastos e ingresos de 
la Comunidad, para el próximo año, los cuales 
presentará el Sindicato. 

4.°) Elección de dos vocales del Sindicato y 
uno del Jurado de Riegos, con sus suplentes, 
que han de reemplazar a los que corresponda 
cesar este año. 

5.°) Ruegos y preguntas. 
Caso de no concurrir número suficiente de 

regantes para poder tomar acuerdo válido, se 
celebrará en el mismo local y una hora más 
tarde, una segunda reunión, con igual orden 
del día, siendo entonces válidos los acuerdos 
que se adopten, sea cualquiera el número de 
asistentes. 

Palma del Río, 30 de Octubre de 1962 
El Presidente 

Firmado: M. Cobos Mancebo 
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Comentario de actual idad 
Por J. QUIÑONERO " t i e l p e c a d o l l evan l a p e n i t e n c i a " 

«Posiblemente que, en 
otros paises, entre otras 
gentes enfrentadas con el 
mismo drama, lo resol-
verán de las misma ma-
nera. Mas ha sido a ellos 
a ios que el destino ha 
escogido para que ilus-
tren el más angustioso 
problema que pueda pre-
sentarse a la conciencia 
de los hombres: ¿Puede 
respetarse la vida a los 
seres a quienes de ante-
mano les son negadas to-
das las alegrías del vivir?» 

(Leido en. un periódico 
francés de estos días so-
bre el «affaire» de la tali-
domida en Lieja) 

Periodistas, fotógrafos 
operadores de noticia-
rios y televisión de todas 
partes han concurrido a 
presenciar ese sensacio-
nal proceso abriéndose 
paso a codazos para po-
der informar de «visu» a 
todo el mundo sobre lo 
que, ya prejuzgado, n© 
es más que un vulgar pa-
rricidio, y que sin la con-
currencia en el asunto de 
e s a s modernas drogas 
para suprimir el dolor en 
las presuntas madres, hu-
biera dejado de ser espec-
tacular. 

A estas horas el lector 
ya está magníficamente 
informado de su resulta-
do material y no hay por 
qué insistir en cuanto a 
la forma, pero es cues-
tión tan emotiva la que 
el periodista plantea y 
que repito: «¿puede res-
petarse la vida a los se-
res a quienes de antema-
no les son negadas todas 
las alegrías del vivir?» 
que, aún reconociendo 
que mi capacidad de ex-
presión es bien mengua 
da para ilustrar sobre 
asunto tan profundo, no 
tengo por menos q u e 
emitir mi modesta opi-
nión. 

Esa pregunta que tan 
tas personas pueden ha-
cerse y que ya se habrán 
hecho, se contesta con 
otras dos (tomando las 
cosas en un razonamien-
to humano, pues j a se 
nos alcanza que sólo el 
Creador puede dar y qui-
tar la vida): ¿Qué se en-
tiende por «todas las ale-

grías del vivir? ¿Quién es 
el que puede juzgar sobre 
los compiejos que produ-
cen dolor y alegría en los 
seres humanos y, en par-
ticular, de aquellos que 
por razones circunstan-
ciales no son de aparien-
cia normal a lo conoci-
do? He conocido a mu-
chos jorobados que se 
han vanagloriado de ser-
lo y conocido es el hecho 
de que muchas personas 
cifran su suerte en el he-
cho de tocarles la chepa 
a un gibado, lo que no 
es más que un atavismo 
de simpatía hacia el ser 
deforme. Muchos tuertos 
son orgullosos de serlo; 
otros cojos dicen tener 
magnetismo en su «pata 
galana» y muchas perso-
nas así lo creen de ver-
dad, tal vez por deferen-
cia al ser inútil. En fin, 
no hay por qué continuar 
enumerando las deforma-
ciones humanas para ve-
nir a la conclusión de 
que todos los seres go-
zan de una piadosa sim-
patía entre sus semejan-
tes en razón inversa a su 
razón estética y sus sen-
timientos latentes, s u s 
necesidades emotivas, se 
orientan hacia accesibles 
ideales tan humanos co-
mo cualquiera otros 

Además en ese mundo 
de la deformidad resig-
nada, l a s sensaciones 
emotivas de dolor y pla-
cer, aunque de diferente 
signo a lo normal, no 
dejan por eso de produ-
cir los mismos efectos 
anímicos que en las per-
sonas corrientes. Lo que 
es que a los seres nor-
males nos parece que la 
«pena» de un ser desgra-
ciado es más «pena». Por 
el mismo efecto cualquie-
ra de los siete vicios ca-
pitales que en una perso-
na corriente serán nor-
males, aunque los tenga 
acentuados hasta la sa-
ciedad. manifestados en 
un ser deforme, los atri-
buiremos a su deformi-
dad y no se nos ocurrirá 
pensar que esos vicios 
son ios corrientes en otro 
ser. 

Y ya, sin ir más lejos, 
puedo establecer la con-
clusión de que no deja 

de ser un juicio prematu-
ro determinar que a un 
ser que acaba de nacer, 
por muy monstruoso que 
sea, le será negada la ale-
gría de vivir; cuando ese 
juicio prematuro llega 
hasta el infanticidio, es 
una total aberración de 
los sentimientos filiales. 

Esa es la razón de ese 
aparatoso proceso: Una 
total aberración de los 
sentimientos filiales. Per-
mítaseme presentar a los 
protagonistas, aunque ya 
sean conocidos del lec-
tor, con exp'resión del 
mismo periodista, para 
intentar llegar al fondo 
de la cuestión: 

*Son gente de un pasa 
do irreprochable, dice, 
de los cinco inculpados, 
el acta de acusación. Lo 
que no dice es que son 
ciudadanos medios, un 
matrimonio modesto de 
funcionarios municipa-
les, la madre, la herma-
na, un honesto médico 
de barrio, en fin, gentes 
cuya existencia carece to-
talmente de historia. Y, 
bruscamente, por efecto 
de algunos comprimidos 
administrados a una mu-
jer encinta, que engendra 
monstruos, son elevados 
al rango de personajes de 
tragedia». 

Pero esa «tragedia» no 
está promovida por un 
recio sentimiento pasio-
nal; no está promovida 
por ese vital sentimiento 
materno de encubrir al 
hijo contra toda persecu-
ción hasta el extremo del 
delito; no es la tragedia 
de la víctima perseguida 
que en defensa de su hon-
ra mata alucinada para 
defender unos sentimien 
tos humanos. Es la tra-
gedia producida por el 
fracaso de una ilusión so-
bre la que no se ha teni-
do voluntad ni valor pa-
ra engendrar con todas 
las consecuencias natu-
rales que llevan implíci-
tas la maternidad. Es la 
tragedia consecuente a la 
presunción de unos de-
seos de vida muelle, de 
vida fácil, sin que haya 
pena, sino todo gloria, 
por efecto de capricho. 

V e a m o s si tifir E l m a -

trimonio vive feliz, tan 
felices como pueda ser 
un matrimonio cuya ocu-
pación viene a ser como 
una renta; ella de veinti 
cinco años, él treinta y 
cinco, los dos ya machu-
chos, sin necesidad de 
que el mundo les enseñe 
nada. Y quieren un hijo, 
mejor dicho, quieren una 
hija; la idealizan con to-
dos los rasgos de una 
«belle poupée> Pero ¡ahí 
la maternidad lleva im-
plícitos unos dolores que 
Dios ha impuesto a to-
das las madres como sig-
no de abnegación y que 
ella no está dispuesta a 
soportar. La felicidad de 
ese matrimonio es tan 
ególatra que no admiten 
el dolor, el sufrimiento 
filial que la naturaleza 
exige a los padres 

En la clínica maternal 
la presunta madre es ro-
deada de todos los ade-
lantos científicos p a r a 
dar a luz felizmente el 
engendro de sus entra-
ñas Cuando le revelan 
que la hija esperada, a 
quien ya han prebautiza 
do Corina, no es lo que 
ella deseaba, quiere verla 
y en presencia de lo que 
ha sido fruto de sus en-
trañas se horroriza; la 
reacción maternal, es in-
versa a la de todas las 
madres; sin besarla si-
quiera, cuyo beso siem-
pre equivale a una ben-
dición, la sentencia a des-
aparecer, su egolatría no 
admite qué aquello sea 
fruto de su ser. Yo estoy 
seguro que en su ánimo 
pesó más el impacto de 
la ridiculez ante el mun-
do, por reflejo de una na-
turaleza moralmente re-
lajada, que todo senti-
miento piadoso para evi-
tar sufrimientos manifes-
tado luego, pues aparte 
de lo que la ciencia sea 
capaz de realizar para 
dar alegría a un ser de-
forme, sólo Dios es ca-
paz de saber el destino 
de cada ser y puede dar 
V quitar la vida. 
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SINFONIA EN GRIS (cuento) 
—Por VHiguel Jliguera Clerie 

Todavía no se porqué 
aquella tarde salí a pa-
sear. Recuerdo, aún sien-
to su contacto , que el sol 
acariciaba blandamente. 
La tierra, arada con mi-
mo, acunaba a mil estri-
dentes pajaril los. Verdea-
ban, en la sierra, 1 o s 
montes redondos y los 
árboles de la carretera 
casi no tenían hojas Pa-
seaba como se pasea en 
otoño, recreando en ca-
da paso, bendiciendo ca-
da rayo de sol , mirando 
cada hierba, aspirando 
hondamente cada sorbo 
de aire. Me detuve un 
momento. Encendí un ci-
garrillo Cerca de mí oí 
una voz:— ¿Me hace el 
favor? 

Un hombre, a mi lado, 
aguardaba. Encendí otra 
ceril la. Acerco el cigarro 
al fuego y encendió: Per 
done. . . se me acabaron 
las ceri l las . Muchas gra-
cias —di jo .— 

No se cómo trabamos 
conversación Instantes 
d e s p u é s , paseábamos 
juntos. Yo no lo había 
visto antes en el pueblo. 
Le pregunté si era foras-
tero. Paró un momento 
y se volvió a mí. 

—Si. si, forastero, si, 
claro. Usted, es natural, 
no me habrá visto antes 
aquí.. . Pero yo, he esta-
do aquí antes. Es natural 
que Vd. no me viera. Es 
muy joven. . . pero, sí, yo 
estuve aquí antes. Hace 
t iempo. . . sí... hace mu-
chos años. 

Quedó en si lencio. Ha-
blaba nerviosamente,con 
dudas. Quedaba absorto 
inesperadamente y fi jaba 
su mirada en cualquier 
punto. Yo, sabía que me 
estaba mirando. Carras-
pee ligeramente. El vol-
vió a hablar. 

—Quisiera pedirle un 
favor. Desde luego, si 
tiene Vd. t iempo. Pero, 
verá, no se si debo pero 
es que... hoy deseo ha-
blar con alguien... quisie-
ra contarle una historia. 
Mecesito decir a alguien 
cuando y cómo estuve 
antes en este pueblo. S i 
Vd. puede. . y quiere es-
cucharme. . . 

Yo me sentí intrigado. 

Le ofrecí un cigarro. En 
cendimos. 

—Con mucho gusto 
—contesté- Crea que no 
será p a r a mí ninguna 
molestia. Nos sentamos 
en un banco. El hombre 
estaba agitado. Se lleva-
ba el cigarro a la boca sin 
interrupción. Luego, lo 
arro jó al suelo. Se levan-
tó del banco y volvió a 
sentarse nuevamente an-
tes de volver a hablar. 

—Quizás sea m e j o r 
que empiece desde el 
principio... yo.. . yo era 
hi jo de una familia res-
petable. Mi padre era... 
bueno, que importa, es-
t á b a m o s acomodados. 
Yo viví sin estrecheces, 
estudié algo... y crecí co-
mo crecen, estudian y vi-
ven todos 1 o s mucha-
chos. Más que algo, estu-
dié bastante. . . sí. . quizás 
demasiado.,. p o r q u e 
ella. . . pero, no . . . quiero 
decir que a los 18 años. . . 
sí... a los 18 años .. la co-
n o c í y nos enamora-
mos.- sí, nos enamora-
mos. Vd. es joven, qui-
zás no sepa de novias. A 
mí. . . era la primera vez 
que me ocurría. Nos ena-
moramos y éramos feli-
ces. . . sí muy felice». Yo... 
quizás lo fuera demasia-
do. Quiero ahorrarle a 
Vd. y quiero ahorrarme 
yo el recordar aquellos 
momentos . Yo era feliz, 
era joven.. . Y la felicidad 
y la juventud son confia-
das. Ella, mi novia, tam-
bién parecía feliz... no, 
no parecía, era feliz... yo 
lo se. Ella era feliz. Una 
tarde, también hacia sol, 
sal imos de paseo. Ella 
iba pensativa, triste. En 
el campo quedamos solos 
Enfrente el río Arriba el 
cielo azul. Ella empezó a 
l lorar. Lloraba mansa-
mente, casi sin querer. 
Después empezó a hablar 
entre sol lozos: «Perdó-
name.. . yo te quiero.. . 
siempre... perdóname. El 
me obligó, yo... no que 
ría... voy a ser.. . madre. . . 
un hi jo de él... de él». 

La excitación del extra-
ño forastero había llega 
do a su cumbre. Repetía 
las palabras furiosamen-
te. Con dolor. Se había 
puesto de nuevo de oie 

m 

Yo procuré calmarlo. Le 
ofrecí un nuevo cigarri-
llo. La tarde ya declina 
ba y empezaban a pasar 
campesinos por la carre-
tera. Caía ya el sol tras 
un cerro alto y duro. Mi 
amigo continuó: 

—Gracias , perdón. Pe-
ro no lo puedo evitar. 
Son recuerdos de hace 
casi 30 años, pero para 
mí son mi presente. El 
recuerdo no hace dañe 
pero a mí todavía me 
duele. 

Quizás sonriera débil-
mente. Se sentó de nue-
vo. Expulsó una bocana-
da de humo y continuó: 

—Al principio, casi no 
comprendí a mi novia. 
Sabía solamente que llo-
raba De go^pe vi claro. 
Figúrese. Era mi primera 
novia. La respetaba y la 
quería c o n todas mis 
fuerzas. Al comprender 
nuestra desgracia, tal fue 
mi asombro, mi dolor o 
mi furia, sin noción de 
cuanto me rodeaba. Eché 
a c o r r e r ciegamente. 
Oía a mis espaldas como 
en una pesadillas llamar-
me por mi nombre.. . ca-
da vez más débilmente... a 
entre sollozos. Después 
nada. No se a donde fui. 
Se que corrí , lloré y des-
perté en mi casa. Mi ma-
dre estaba a la cabecera 
de la cama. Después vi-
no lo demás. La policía 
me preguntaba. Tuve que 
contar lo mismo cientos 
de veces. Cada vez que 
contaba la historia vol-
vía a sentir, vivo y casi 
físico, mi terrible dolor. 
Al fin todo quedó aclara-
do. Lo aclaró el forense... 
suicidio. Yo veía todavía 
sus lágrimas, oía sus vo* 
ees... sentía el río terri-
blemente cerca. No se si 
no pude o no quise ir a su 
entierro. Mis padres me 
enviaron enseguida a la 

capital . Pero ni la dis-
tracción ni el estudio, ni 
los amigos conseguían 
curarme. Mi amargura, 
concentrada y joven, me 
hizo ser cruel sobre todo 
conmigo mismo. D e s -
pués murió mi padre y yo 
me hice cargo de su ne-
gocio. Años más tardes 
tuve q u e visitar a un 
cliente en este pueblo. 
Llegué a su casa, pregun-
té por él y me informa-
rón que había ido a visi-
tar el cementerio. Era el 
dos de noviembre. Nece-
sitaba verlo ese día y fui 
dando un paseo en su 
busca. E l cementerio, 
Vd. lo sabe, está cerca 
del pueblo. Llegué allí 
mediada la tarde. Y aho-
ra, por favor, atienda es-
pecialmente. Desde que 
me pasó aquello yo no 
volví *> ser yo. Es decir, 
siempre que pensaba o 
quería una cosa, lo que 
yo pensaba o quería no 
lo quería el yo joven de 
menos de 18 años, si, no 
el desengaño, el burlado, 
el triste, el amargado. Yo 
había buscado paz, qué-

pala a la pág. siguiente 

TELnmoa 

I N T E R 
PY A 

Z E N I T 
RAFAEL GONZALEZ 

Exposición: Calvo Sotolo, i 

Palma del Dio 

n 1 I I D BE P I L I DEL i . S. I . 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Rulher" 



Página 6 15 de Noviembre de 1962 fyuadatgenil 

En nuestra ciudad 

esta quincena sucedió... 

ACCIDENTES 

En la Avenida de la Campana un camión-tanque 
conducido por Francisco Castilla López atrepelló 
al ciclista Manuel Moreno Pineda. Asistido por el 
médico Don Pedro Dugo Martínez le apreció diver-
sas heridas y contusiones de carácter leve. 

Por rotura de la bicicleta que guiaba sufrió una 
caída Rafael Sánchez Nieto, en la carretera de La 
Campana, a la altura del puente de la Alegría. El 
médico titular Don José Jiménez Molina, que le 
prestó atención facultativa, diagnósticó lesiones de 
carácter menos grave. 

En caída, debido al mal estado de la pavimenta-
ción en la carretera de la Campana, el motorista Al-
fonso Vázqez Sánchez sufrió diversas heridas de ca 
rácter leve, según dictamen del médico titular Don 
José Jiménez Molina. 

MORDEDURA DE ANIMAL 

El pequeño luán Manuel Hens Beurnio, sufrió le 
siones de carácter leve producidas al ser mordido 
por un perro propiedad de José Jerez Guzmán. 

RIÑAS 

En la casa número dos de la calle Santaella, pro-
movieron un fuerte escándalo, maltratándose mu-
tuamente de obra e insultos, las vecinas de dicha 
casa Carmen Atalaya Caballero y María Fernández 
Gallardo. 

También en dicha calle Santaella. José Rosa Sal-
daña, maltrató de obra a María y Manuela Fernán-
dez Gallardo que asistidas por el médico titular 
Don Juan Trujillo del Río, les apreció heridas de ca-
rácter leve. 

En plena vía pública, Catalina Montiel, Cañete 
agredió de hecho e insultó a Francisco López Mar-
tínez. 

Por los hermanos Juan y Francisco López Martí-
nez se originó una violenta disputa con Pedro Ar-
boleda Montiel, sin que afortunadamente hubiera 
que lamentar lesiones de consideración. 

FUERA DE JUEGO 
La más completa información 
al mejor precio 

Sale todos los lunes y 
se vende en Palma del R ío 

Sinfonía en gris 
Viene de la página anterior 

ría volver a ser el que 
era, quería ser feliz y yo 
mismo no había podido 
dejar que esto hubiera 
sido posible. Le he hecho 
esta advertencia p a r a 
que pueda entenderme, si 
ello es posible, lo que 
me ocurrió. Como le di-
je buscaba a mi cliente y 
distraídamente m i r a b a 
lo que me rodeaba. No 
se que me llamó la aten-
ción e una tumba, qui-
zás nada. Es posible que 
tuviera un presentimien-
to, o quizás se produjo 
un milagro. Sé que me 
quedé mirándola fijamen-
te, que vi la fotografía 
ovalada y vieja de una jo-
ven para mi totalmente 
desconocida, que me pa-
recía oír rumor de pisa~ 
das s o b r e el suelo 
blando, un leve susurrar 
de palabras y después na-
d a . Quedé totalmente 
abstraído, insconciente y 
extasíado. ¿Porqué?. No 
lo sé. No pensaba en na-
da, ni oía nada, ni sentía 
nada. Pero, verá; en ti 
tiempo que estuve allí, 
no sufrí el ahogo de la 
angustia que me martiri-
zaba desde hacía tanto 
tiempo. S i dormí, m i 
sueño fue tan suave y fe-
liz como cuando era ni-
ño, y en fin, allí encon-
tré la paz. ¿Porqué pre-
cisamente e n aquella 
tumba?. No sé, no sé y 
no sé. No sé nada. Sé 
que allí volví a encontrar-
me a mí mismo. Puede 
figurarse primero mi sor-
presa y después mi terror 
cuando, de noche, sin sa-
ber como ni porqué volví 
en mi. No se que me hizo 
recuperar el s e n t i d o . 
Quizas la luz de alguna 
lamparilla o quizas la 
sombra vieja de algún 
murciélago. No sé. No 
sé. Volví a mi casa. Si-
guieron mis angustias. 
Paso el tiempo y sigo 
siendo el mismo. Desde 
mi juventud no he tenido 
más rato de paz que la 
hora que pasé delante de 
una tumba en el cemen-
terio de un pueblo des-
conocido para mí. Han 
sido mis únicas horas de 
tranquilidad feliz. Puede 
Vd. figurarse que si hoy 

me ve aquí es porque he 
venido para probar otra 
vez la tranquilidad. Ne-
cesito descanso. Quiero 
que el milagro se repita. 

Quedó en silencio. Ya 
h a b í a anochecido. A 
unos cientos de metros 
brillaban, tristes, las pri-
meras luces del pueblo 
Nos pusimos de pie. Em-
pezamos a andar en si-
lencio... 

—¿Porqué—pregunté— 
me ha contado a mi esa 
historia? 

Me miró, como desper-
tando, y casi se asustó: 

—N© se... tenía necesi-
dad... debo estarle agra-
decido... adiós, no quie-
ro importunarle más. 

Me alargó la mano. Ha-
bíamos llegado a' pueblo. 
Dijo adiós pOi. última 
vez y desapareció detrás 
de una esquina. 

Al día siguiente todo 
el pueblo hablaba de lo 
mismo. Un hombre des-
conocido había apareci-
do muerto en el cemen-
terio. Picado de curiosi-
dad fui a verlo. Estaba 
tendido al pie de una 
tumba. A mi me pareció 
sonriente y noté que su 
mano tocaba una corona 
de flores amarillas. 

MAQUINARIA AGRICOLA 
R E P U E S T O S PARA E L 
AUTOMOVIL 

Castelar, 1 - Teléf. 30 

P A L M A D E L R I O 
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La fase que nos hizo participar por el momento 
en 1.a Regional ha terminado, con la clasificación 
del equipo de Palma del Río C. de F. como campeón 
y la Unión Deportiva de Puente Genil como sub-
campeón. 

Podíamos conceptuar de ridículo este campeo-
nato al que no acudieron más equipos representati-
vos de la provincia, qut los pontonenses y los pal-
meños. Lógicamente ios dos equipos se han clasifi-
cado. En el primer encuentro, el Palma goleó al 
Puente Genil por cinco tantos a cero, y en la devo-
lución de visita el Puente Genil se adjudicó la vic-
toria por un tanto a cero, después de un magnifico 
encuentro de ambos conjuntos que en ios minutos 
finales se decidió a favor de los propietarios del te-
rreno. Tal vez en descargo de la participación de 
otros equipos podamos aducir algo sobre la ayuda a 
los modestos, ya que por experiencia sabemos las 
dificultades que entrañan la participación de equi-
pos de los pueblos ea estas competiciones oficiales 
a las que hay que contribuir con aportaciones a to-
das luces lejos de sus alcances Aunque siempre acu-
samos a los directivos, a los jugadores o a quienes 
nos parecen más responsables, lo cierto es que el 
deporte del fútbol se hace cada día más insosteni-
ble, tal vez por falta de afición. La asistencia de pú-
blico a los encuentros, cada vez es más reducida. 
De partidos antieconómicos calificó nuestro Presi-
dente el encuentro contra el Juventud de Sevilla, un 
magnífico partido como podremos deducir de nues-
tra mal hilvanada crónica, máxime si se tiene en 
cuenta la categoría del rival, primero con cuatro o 
cioco puntos de su inmediato seguidor en la fase de 
1.* Regional del grupo de Sevilla Antieconómica 
por el escaso público que asiste a los partidos. Los 
ingresos son mínimos, y de no ser por la ayuda ge-
nerosa, aunque insuficiente, de nuestras autoridades 
forzosamente habría que disolver el equipo y cerrar 
el campo, cuando se piensa en acomodarlo más aún 
a las necesidades de este deporte, contando con esa 
ayuda oficial que nada significa a la hora de pagar 
fíchajes, federación, arbitros y desplazamientos, a 
más de primas y sueldos y propaganda. 

S i queremos que subsista nuestro equipo, si que-
remos gozar del bello espectáculo de los encuentros, 
sin necesidad de desplazarnos a Córdoba o Sevilla, 
cada cual, en la medida de lo posible, ha de contri-
buir con su asistencia, sin esperar a que de nuevo 
de comienzo el interrumpido, aunque sólo sea mo-
mentáneamente campeonato. 

Interin llega ese momento, algunas casas comer-
ciales parecen dispuestas a poner en juego, en un 
campeonato triangular relámpago una copa, mane 
ra única de que lleguen a estar a punto nuestros ju-
gadores, para el comienzo, del por ahora para nos 
otros interrumpido campeonato que nos clasifique 
para la Primera Regional. 

Anuncies© en 
GUADALGENIL 

El Juventud de Sevilla, 
derrotado por 4 tantos a 0 

Las hues tes de J o s é Va-
lera s i e m p r e son espera-
das e n n u e s t r a c iudad 
c o n a u g u r i o s de buena 
e x i b i c i ó n . Ayer e s t o s 
m u c h o s v e s t i d o s de ver-
de e s p e r a n z a j u g a r o n un 
e n c u e n t r o sin pena ni 
gloria , a u n q u e si pro tes -
t a n d o a n t i d e p o r t i v a m e n -
te t o d a s las d e c i s i o n e s 
a r b i t r a l e s , s i n que les 
a s i s t i e r a la r a z ó n . 

Sacaron de centro ios se-
villanos y en un forcejeo en 
el que los nuestros llevaron 
la iniciativa uno de los de-
fensas verdes, desvió ia tra-
yectoria del balón volunta-
ria o involuntariamente y el 
árbitro señaló el punto fatí-
dico. Bustos pese a su esti-
rada no pudo interceptar el 
balón que muy colocado en-
vió Currito Carmona a la 
red. Era el primer tanto. 
Siguió el forcejo llevando 
siempre la ventaja el equi-
po local y de esta forma el 
Palma lanzado en tromba 
sobre la puerta de Bustos 
pronto se apuntó el segun-
do tanto en una bonita ju-
gada en 1a que limpiamente 
un balón cedido por Fer-
nando a Carlos llegó a los 
dominios de Juan Jesús 
quién oportuno envió sobre 
Domingo para que de tiro 
angulado a la misma escua-
dra llegara hasta la red sin 
que Bustos pudiera hacer 
nada por detenerlo. Con 
dos a cero se llegó ai des-
canso después de muestras 
antideportivas injustas de 
los jugadores sevillanos, co-
sa a las que estamos poco 
acostumbrados. 

En la segunda parte el 
partido mantuvo la misma 
tónica sacándose v a r i o s 
córners sobre la portería 
forastera sin resultado. Un 
buen remate de Antonio 
Carmona, en magnífica es-
tirada, fue neutralizado por 
Bustos, pero al caer al sue-
lo sobre el mismo balón se 
se lesionó y fue sustituido 
por el reserva que hizo una 
pobre exibición. La defen-
sa forastera incurrió en un 
nuevo penalty, más claro 
que el anterior, ya que ni 
siquiera fue protestado y de 
nuevo Currito lanzó el ba-
lón a ias mallas, ante la es-
tirada tarde del meta su-

plente. El juego continuó 
con el constante dominio 
local pero en una escapada 
de los forasteros tras dri-
blar Ruiz a Bejarano y tam-
bién a Pauli, este le zanca-
dilieó fuera del área sin 
que Cruces que pretendió 
hacer u n buen arbitraje 
sancionara la falta con ias 
consiguientes protestas de 
parte del público y de los 
jugadores. Continuó el do-
minio palmeño y una falta a 
Antonio Carmona fue cas-
tigada, lanzando González 
sobre Carlos que adelantó 
a Fernando el que empuja-
do por el central y sanca-
dilleado regateó al portero 
y se introdujo en la porte-
ría con el esférico marcan-
do el cuarto y último tanto. 

El juego de los sevillanos 
no correspondió al interés 
que había despertado; un 
conjunto homogéneo que 
ocupa el lugar de cabeza 
en su clasificación no de-
mostró en ningún momento 
su clase. Bien como con-
junto, sin individualidades 
y con extremos veloces, na-
da hicieron que mereciera 
destacarse, de no ser sus 
protestas. 

El Palma planteó bien el 
encuentro y su velocidad 
deshizo todo el tinglado de 
los del Juventud, que pocas 
veces consiguieron inquie-
tar la meta defendida por 
Campos, y por León en ia 
segunda parte. La defensa 
anduvo coja, pues Navarro 
acusó su desentrenamiento, 
Siendo el mejor Pauli, y 
muy por bajo de sus actua-
ciones de otras tardes, Be-
jarano. Fernando, junto con 
Currito Carmona, fueron 
las figuras de nuestro equi-
po; el primero, formidable 
y Currito, superior, sobre 
todo en ia primera parte. 
González jugó bien el rato 
que lo hizo y Pulido, rapi-
dísimo. Antonio Carmona, 
como Monerris, acusaron 
su desentrenamiento, y Juan 
Jesús, muy vigilado por el 
central, consiguió pocas 
veces algo positivo. 

T. de la Vela 



Terminada la tempora-
da taurina los comenta-
rios se hacen en menor 
escala, por lo que tras 
unas noticias sin confir-
mación transcribiremos 
una charla con D. Luis 
Nieto Biedma, apodera-
do del Barquillero. 

Manolo Palmeño actuó 
días pasados en Alicante 
en un festival donde sus 
faenas fueron premiadas 
con dos orejas. El pasa-
do domingo debió actuar 
en Valencia pero el festi-
val fue suspendido por la 
lluvia. Se habla aunque 
sin confirmación de que 
Jaime Ostos prepara un 
festival a beneficio de Lu-
cena en la plaza de Ecija 
en el que actuarían Os 
tos, Bartolomé Jiménez, 
Palmeño y Limones. Co-
mo me lo contaron lo 
cuento. 

De Manuel El Cordo-
bés... bueno, siguen los 
comentarios en torno a 
lo que los críticos de 
prensa y radio han cali-
ficado del notición del 
año. Grandes editoriales 
de Pueblo hablan del más 
fabuloso contrato tauri-
no de todos los tiempos 
en el que cobrará lo que 
ningún torero cobró has-
ta la fecha y donde El 
Cordobés pidió al letra-
do Sr. Serrano Suñer y 
Sr. Martínez Elizondo la 
pluma que sirvió para 
tan colosal faena aunque 
como todo lo de El Cór-
dobés, sea discutida. 

Hemos encontrado a 
D. Luis Nieto, apoderado 
del Barquillero, con el 
que hemos mantenido el 
siguiente diálogo. 

—Antonio Ruiz Cabre-
ra, el Barquillero, cum-
plirá 19 años el día de 
Nochebuena, tiene nueve 
hermanos de los que él 
es el segundo; tiene dos 
ilusiones: quitarle e 1 
hambre a sus hermanos 
y ser dueño de un coche 
para lo que está apren-
diendo a conducir, ya 
que tiene grandes preten-
siones de ser «figura». 

Al preguntarle en qué 
ocupaba actualmente el 
tiempo, nos manifestó: 

—Entrena en tientas y 

capeas, va al matadero 
para practicar la suerte 
de matar y descabellar, 
torea de salón y hace 
gimnasia a las órdenes 
del gran taurino y buen 
amigo D. Agustín Gimé-
nez Martínez. 

El Sr. Nieto nos dijo 
que no tenía con el Bar-
quillero ningún contrato 
y que convivía con él co-
mo si fuera un hijo. 

—Tengo fe en él —nos 
dijo— porque es formal 
y obediente 

A nuestra pregunta so-
bre si su torero tenía mu-
chos partidarios respon-
dió: 

- L o sigue todo el pue-
blo, las dos aficiones que 
continuamente le animan 
y le aconsejan. 

—¿Tiene muchos con-
tratos a la vista? 

—En firme nada pero 
le tengo preparado bas-
tante ya que es posible 
que forme empresa con 
unos amigos, donde ios 
carteles habrán de ser a 
base de él como es lógi-
co. 

Hablando profesional-
mente del Barquillero, 
nos dijo: 

—Vistió por primera 
vez el traje de luces en 
1961 alternando c o n 
Gonzalo Amián y el Hor-
telano en Palma y cor-
tando orejas. Igualmente 
en Villanueva de Córdo-
ba, después de haber pa-
sado el invierno en diver-
sos tentaderos en Sala-
manca y de tomar leccio-
nes en una escuela tauri-
na de Madrid. En la pa-
sada temporada toreó en 
Palma con El Cordobés 
y Gallardo la 1.a de feria; 
con el Murciano y el hijo 
del Mayoral la 2.a; con 
el Campiñé y Alvaro 
Martínez en La Campana 
y en el festival pro afi-
ción de Ecija habiendo 
conseguido en estas ac-
tuaciones ocho orejas y 
tres rabos y saliendo en 
hombros todas las tar-
des. 

Hemos querido cono-
cer su opinión sobre los 
dos paisanos Palmeño y 
El Cordobés. 

—Para el Barquillero 
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son igualmente admira-
do uno y otro; quisera 
tener —nos dice— un po-
quito de cada uno ya que 
son lo mejor en su clase. 

—¿Quién quisieras que 
te diera la alternativa lle-
gado el momento? 

—Mis deseos son que 
en Córdoba si es posible 
me apadrinara uno y fue-
ra testigo el otro, sin 
predilección por el padri-
no ni por el testigo ya 
que me es igual y el car-
tel sería completo y neta-
mente palmeño. 

—¿Estás invitado a al-
gún tentadero? 

—Sí, D.Javier Moreno 
de la Cova, D. Francisco 
Amián y D. José de la 
Coya me han prometido 
que habré de tentarle su 
ganado. 

Dice también 1 0 haber 
tenido ningún percance 
grave más que el corte en 
la mano, amén de las 
múltiples señales por 
golpes y revolcones... 

—¿Alguna anécdota? 
—Pues sí, me presenté 

en La Campana seguido 
de buen número de admi-
radores y cuando llegué 
la novillada se había sus-
pendido, protesté de no 
haber sido avisado y lo 
habían hecho pero el te-

legrama llegó al día si-
guiente. 

—Una anécdota del 
apoderado... 

—Pues sí, habíamos 
sido invitados por D Ja-
vier Moreno a su tenta-
dero; convinimos q u e 
saldríamos a las cinco de 
la mañana, llegaron las 
siete y el Barquillero no 
aparecía; fui a buscarlo y 
el «nene» se había mar-
chado sin esperarme por-
que no había podido dor-
mir... le reñí y me pidió 
perdón; ¡es un chiquillo 
bueno! 

—Y para terminar, Sr . 
Nieto, ¿nos quiere decir 
cuándo se presentará el 
Barquillero con picado-
res? 

- L a feria de mayo, se-
gún me ha dicho el Sr. 
Alcalde será buena; es 
posible que se celebre 
una feria de muestras y 
será el día más apropia-
do, para él y para las fe-
rias. Pondrá unas bande-
rillas de un estilo perso-
nal que tratamos de per-
feccionar y armará el ta-
co.. . yo se lo digo. 

Terminamos nuestra 
charla con una frase que 
se hizo célebre. 

Suerte, vista y al toro. 
P I C A O R 

La mejor información deportiva 

«Fuera de Juego» 
La más exacta información taurina 

«Fuera de Juego» 
** 

Solicítelo al corresponsal local: 

Antonio Expósito 
RUIZ Y NAVARRO. 2 


